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Reseña

E

bernd hausberger, HistoriA mínimA de lA 
globAlizAción temprAnA, méxico: 

eL coLegio de méxico, 2018

María Teresa Mora Cortés
Universidad Autónoma de Baja California

Instituto de Investigaciones Históricas
teresa.mora@uabc.edu.mx

l libro que aquí se reseña forma parte de la co-
lección de Historia Mínima editada por el Cen-
tro de Estudios Históricos del Colegio de México. 
El objetivo de la colección es difundir a públicos 
amplios las investigaciones de carácter histórico 

mediante un formato que facilite la lectura para las personas 
familiarizadas o no con los temas que se abordan. Las apor-
taciones que hace Bernd Hausberger, connotado investigador 
del CEH en esta obra conformada por ocho capítulos, cumplen 
ese propósito. 

Entre las discusiones que se han suscitado en la historio-
grafía contemporánea se encuentra el tema de la globalización. 
Ha sido necesario argumentar, desde el punto de vista históri-
co, sus comienzos e implicaciones en la sociedad actual. En el 
presente, el fenómeno de la globalización tiene que ver con un 
mundo cada vez más conectado en términos económicos, con 
los mercados internacionales, los flujos migratorios, el uso ma-
sivo del internet y otras tecnologías que acortan los tiempos 
de comunicación. De acuerdo con Hausberger, hay autores que 
señalan que esta globalización surgió a partir de la segunda 
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mitad del siglo XX, otros dicen que en la década de los setenta 
y que con mayor intensidad a partir de “los efectos revoluciona-
rios del internet” en la década de 1990. 

Ante un mundo globalizado, las disciplinas pertenecientes a 
las Ciencias Sociales han tenido que plantear nuevas epistemes 
para poder estudiar la complejidad de los procesos sociales que 
genera este escenario global. Dentro de la Historia ha surgi-
do una subdisciplina llamada Historia Global o Global History 
que se interesa por el estudio de las relaciones e interacciones 
de diversa índole que se han dado desde hace siglos “a escala 
mundial”. Esta subdisciplina surgió a partir de las preguntas 
que se hacen en el presente sobre la globalización, sus propó-
sitos se inscriben en el tiempo histórico que propone la larga 
duración, uno de sus principales fundamentos metodológicos. 
Esto es porque el análisis de las interacciones, interconexiones 
e intercambios no sólo son para explicar los acontecimientos de 
tipo coyuntural sino procesos sociales más amplios, tomando 
en cuenta los problemas y especificidades de cada época.

El planteamiento que hace el autor en este libro es que la 
globalización inició en el siglo XVI teniendo como momento de 
transición el año de 1492 cuando se trazaron las primeras ru-
tas de navegación entre Europa y América, sin excluir los pro-
cesos anteriores que encaminaron a la sociedad mundial a esta 
condición. En ese momento diversas regiones de América, Asia 
y África se vincularon a los regímenes monárquicos europeos 
en términos políticos, económicos y culturales y empezaron a 
funcionar bajo dinámicas de comercio marítimo a escala glo-
bal. La circulación de mercancías, personas y conocimientos 
por distintas partes del mundo modificaron todas las formas 
de vida en el planeta. Se despojó de sus bienes y recursos a 
unos para el beneficio de otros. Aunque, como dice el autor, no 
se debe omitir que las interacciones se dieron de formas dife-
rentes en donde también surgieron ambientes de cooperación, 
acuerdos y apropiación selectiva de prácticas.
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Las visiones eurocentristas y anglocentristas que han co-
lonizado el conocimiento a través de las instituciones y las 
ciencias, impusieron prácticas y significados para construir y 
moldear la vida de millones de seres humanos a lo largo de 
siglos y en distintas partes del mundo. Como indica el autor, 
la disciplina histórica no escapó a los efectos de ese monopo-
lio del conocimiento, la historiografía hecha sobre los países 
latinoamericanos tampoco lo hizo, su historia ha sido infrava-
lorada en las obras colectivas que analizan el fenómeno de la 
globalización. En esa misma tónica, “otras regiones del globo”, 
como el sudeste de Asia, la India y los espacios islámicos han 
quedado excluidos o poco analizados dentro de los estudios de 
la Historia Global. Asimismo, Hausberger señala que existe 
una distorsión no sólo temporal sino también espacial sobre las 
relaciones mundiales antes del siglo XIX.

A través de la Historia Mínima de la globalización tempra-
na, el autor cuestiona esta postura historiográfica una vez que 
plantea la necesidad de discutir la periodización de una tem-
prana globalización y dirige su atención a los procesos histó-
ricos de regiones que no han sido incluidas con la rigurosidad 
necesaria dentro de los trabajos desarrollados sobre este tema.

En el capítulo 1, titulado “Historia global y globalización”, 
señala la diferencia entre la Historia Global y la historia de 
la globalización que a veces se entienden como si se tratara de 
lo mismo por el nexo que hay entre ellas. La Historia Global, 
como se ha dicho, es una subdisciplina que se interesa por las 
“relaciones, interacciones e interdependencias suprarregiona-
les y transfronterizas de todo tipo que se han dado a lo largo 
de los siglos y a escala mundial”, por otro lado, la globalización 
está relacionada con las condiciones del capitalismo actual y las 
nuevas tecnologías de la comunicación que empezaron a partir 
de la segunda mitad del siglo XX. Aunque la globalización tiene 
un tiempo histórico más acotado que la Historia Global, esta 
última debe su razón de ser al fenómeno de la globalización. 
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En el capítulo 2, titulado “Periodizaciones de la Historia 
Global”, Hausberger pone sobre la mesa uno de los temas más 
complejos y discutidos entre los autores que se inscriben en 
la Historia Global que es el de la periodización. Llegar a un 
consenso cronológico no es una tarea fácil y más cuando se 
trata de una visión de larga duración y a escala global pues los 
problemas no se resuelve con querer ver cambios estructurales 
de un siglo a otro y de forma automática. Los procesos sociales 
trascienden las barreras temporales impuestas por una cro-
nología rigurosa. Los ritmos de la globalización no afectan de 
igual forma o al mismo tiempo a todas las regiones del orbe, 
como dice el autor “el análisis de las conexiones globales tie-
nen que distinguir entre sus desiguales consecuencias en las 
diferentes regiones” del mundo. Ahora bien, la temporalidad 
que se proponen los estudios de carácter global la definen una 
serie de elementos que tienen que ver con el objeto de estudio 
a saber el comercio, la migración, la tecnología, las prácticas 
de consumo, entre otros. 

Hausberger dialoga en este capítulo con diferentes autores 
que han propuesto al menos tres conceptos temporales para 
abordar el tema de la historia de la globalización. Estos au-
tores se inscriben en una historiografía europea y por lo tan-
to tienen una postura de tiempo y espacio distinta a la que 
pueden tener otras visiones que plantean el tema desde otros 
ángulos, como es el caso de esta obra. Frente a estas posturas 
el autor discute una de sus principales premisas del libro que 
es no otorgarle todo el peso del fenómeno global a Europa y 
particularmente al imperio británico, ya que otros espacios no 
europeos participaron activamente en las distintas dinámicas 
globales. Esta participación no debe ser sólo vista como con-
secuencia del imperialismo sino como causa de su formación 
y funcionamiento. Por ejemplo, Hausberger señala que a fi-
nales del siglo XVIII las colonias aportaban el 25% al capital 
bruto europeo.
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El tema de las hambrunas, la expansión de las religiones 
universales, los conocimientos científicos, los cambios climáti-
cos, las epidemias y otras crisis que se han presentado a lo 
largo del tiempo también son explicados por el autor en los si-
guientes capítulos, subrayándolos como síntomas de la tempra-
na globalización. Para Hausberger, el punto de inflexión es la 
transición del siglo XV al XVI “cuando las conexiones adquirie-
ron su carácter global”. 

El capítulo 3, “Cosmografía y conocimientos del mundo” 
trata sobre el surgimiento de una concepción mundial a par-
tir de los viajes de exploración marítima, empezando por los 
de Cristóbal Colón en 1492, la primera circunnavegación de la 
tierra en 1521 a cargo de Fernando de Magallanes y Sebastián 
Elcano y el establecimiento en 1571 de la ruta que conectó a 
Asia y América como resultado del viaje de exploración encabe-
zado por Andrés de Urdaneta. La cosmografía fue un recurso 
científico de esos años, se usó para describir las distintas re-
giones de la tierra, sirvió a los europeos para registrar los luga-
res desconocidos para ellos. Esos registros fueron la base de la 
nueva geografía mundial y de los célebres mapamundis de la 
época. Asimismo, la cartografía que resultó de esos viajes fue 
utilizada como instrumento político y económico a la hora de 
la “repartición del mundo” hecha por los imperios. Hausberger 
añade que no es casualidad que en esos años Nicolás Copérni-
co, Galileo Galilei y Johannes Kepler desarrollaron sus teorías 
bajo la concepción de un espacio global en un universo.

Con argumentos sólidos el autor señala que no hay que atri-
buirle a la sociedad del siglo XVIII o a la llamada Ilustración 
todo el crédito de los inicios de la ciencia, antes se deben con-
siderar los saberes que fueron generados en siglos anteriores 
como una primera base del conocimiento científico. Lo que se 
debe reconocer es que en el siglo XVIII hubo una mayor sis-
tematización de la información, esto puso en marcha la cir-
culación de todo tipo de noticias en distintas partes del globo 
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a través de los sistemas de correos. La literatura y la prensa 
mercantil estaban volcadas a informar a las personas sobre los 
viajes de exploración y de otras regiones del mundo ampliando 
así la “conciencia planetaria” como lo refiere Mary Louis Pratt 
en su célebre obra Ojos imperiales. 

En el capítulo 4, “Imperios y Estados”, Hausberger hace un 
recorrido por la formación de los imperios que surgieron en Asia, 
Oriente Medio y América antes de la expansión de los imperios 
europeos. Le otorga un papel central a las religiones como las 
iniciadoras de la base del universalismo, las cuales, unificaron 
cientos de pueblos bajo una misma ideología legitimadora. 

A partir del siglo XVI se dio paso a la conexión e integración 
de las distintas regiones del mundo con la expansión de los im-
perios que se aliaron a las religiones universales practicando 
una “política de cobertura mundial”. Los imperios fueron los 
“creadores y garantes” del orden en sus extensas posesiones. 
En el siglo XVIII el 70% de la población vivía sujeta a los impe-
rios. En el siglo XIX la suma territorial de los imperios era del 
55% de la superficie terrestre. Sin embargo, hacia el interior de 
los mismos existieron conglomerados heterogéneos que debili-
taban la centralización fomentada por las metrópolis imperia-
les. A raíz de esa situación y durante un proceso complejo de 
relaciones, surgieron distintos grados de dependencia hacia los 
centros gobernantes dando paso a territorialidades que funcio-
naron como Estados. El Estado es el símbolo de la globalización 
moderna, añade el autor.

Las ideologías legitimadoras y la tecnología del armamento 
que utilizaron los imperios también tuvieron un carácter glo-
bal, convirtiéndose así en sus principales instrumentos con los 
que se abrieron paso por el mundo y hacia el interior de los 
continentes. Los distintos grupos étnicos de América del Norte 
y del Occidente africano rápidamente adoptaron las armas de 
fuego para sostener prácticas de negociación y enfrentamiento. 
El caballo jugó un papel fundamental en ese sentido.
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En el capítulo 5, “Religión y misión”, Hausberger refuerza la 
hipótesis del libro, al explicar el papel central de las religiones 
universales como elemento clave de la globalización temprana. 
Los imperios cristianos, musulmanes y budistas que surgieron 
antes de la llegada de los europeos a América son una muestra 
de esto. Asimismo, hace especial énfasis en la alianza entre 
la Iglesia católica y la corona española que lograron instaurar 
una empresa de carácter global a partir del siglo XVI.

El imperio español basó su conformación en una ideología le-
gitimadora, promoviéndose a sí mismo como salvaguarda de la 
religión católica. La cristianización de los grupos étnicos ame-
ricanos fue una de las principales tareas en los proyectos de 
colonización, en ese sentido el trabajo de los misioneros fue el 
de agentes del imperio, esto permite entender la rápida propa-
gación del cristianismo por América y otras partes del mundo. 
Se convirtieron en transmisores de las ciencias y saberes que 
favorecieron la ideología imperialista.

Durante los siglos XVI y XVII la misión fue una práctica 
exclusiva de la Iglesia católica, realizada por las órdenes men-
dicantes como los jesuitas, franciscanos, dominicos, agustinos 
y otras. Se debe tener en cuenta que ciertos pueblos america-
nos rechazaron tajantemente el cristianismo y como se sabe 
en China y Japón fue perseguido sistemáticamente. Algunas 
personas lo usaron como un medio de comunicación y de nego-
ciación sin llegar a adoptarlo toralmente. En el siglo XVIII la 
Iglesia anglicana en Inglaterra promovió la labor misional, a 
partir de eso no pocos se inscribieron como misioneros para ir a 
África, América y Asia.  

El capítulo 6, “Expansión mercantil y división global del tra-
bajo”, es el más extenso de los ocho capítulos que conforman 
la obra. Esto se debe a la propia naturaleza de los dos temas 
que lo componen. Se trata de una detallada explicación que 
permite ver la conformación y desarrollo de las rutas comer-
ciales marítimas en diferentes partes del mundo, con las que 
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se establecieron conexiones entre los distintos continentes a 
partir del siglo XVI. A lo largo del capítulo se intercalan mapas 
y tablas que complementan la información sobre las rutas de 
navegación que fueron trazadas en los océanos, el desarrollo de 
la población global y el tamaño de las flotas mercantiles euro-
peas, entre otros.  

Antes de las incursiones europeas por el Atlántico y el Pa-
cífico ya existían emporios comerciales en Asia que contro-
laban una compleja red de intercambio de mercancías hacia 
dentro y fuera del continente. El imperio mongol tenía en su 
poder la ruta de la seda, mientras familias de comerciantes 
árabes, persas, chinos, hindúes y malayos formaban parte de 
esas redes comerciales. Más tarde los rusos se abrieron paso 
al comercio marítimo. 

Uno de los rasgos que caracterizaron la globalización tem-
prana fue el comercio de cientos de miles de mercancías y per-
sonas entre los distintos continentes. El autor señala que la 
economía de las sociedades preindustriales se sustentaba bási-
camente en la agricultura, de modo que el algodón, el tabaco, 
el azúcar, el whisky, el aguardiente, el vino y otros productos 
fueron parte de las mercancías más apreciadas en todo el mun-
do junto con la seda. 

La expansión ibérica tuvo un papel preponderante en la 
conformación de las conexiones a nivel global. Portugueses y 
españoles trazaron las primeras rutas comerciales trasatlán-
ticas y transpacíficas hasta conectar con el océano Índico. Los 
metales fueron el “lubricante” del sistema comercial a nivel 
global. La estandarización de los precios de las mercancías 
también fue un rasgo que evidenció la estrecha conexión entre 
los mercados continentales.

En un mundo en donde la agricultura era en gran medida 
la base económica, se puso en marcha en diversas regiones del 
hemisferio la Economía de Plantación Esclavista, lo que lle-
vó a que millones de personas africanas fueran esclavizadas 



207

Bernd HausBerger, Historia MíniMa de la globalización teMprana, 
México: el colegio de México, 2018

convirtiéndose también en una mercancía más del sistema co-
mercial global a lo largo de tres siglos. 

Fue requerida mano de obra libre y esclava para la construc-
ción de navíos, caminos y otros transportes que conectaran los 
puertos con los hinterland. Hausberger habla de los principales 
puertos comerciales alrededor del mundo, de la habilitación de 
los astilleros y del arrasamiento de bosques enteros para obte-
ner madera. También añade que la industrialización iniciada 
en el siglo XIX fue sustituyendo gran parte de la mano de obra 
en los sistemas plantacioncitas, pero aquí cabe señalar que la 
transición de una economía a otra no necesariamente fue así. 
Algunos sistemas productivos intensificaron la demanda de 
mano de obra esclava como el caso de las regiones algodone-
ras de tipo plantacioncitas en las colonias norteamericanas y 
de los ingenios azucareros de Cuba. Pero sí fue evidente que 
la máquina de vapor, la bombilla de gas y otros implementos 
tecnológicos generaron cambios estructurales en los sistemas 
productivos y mercantiles a nivel global. 

En el capítulo 7, “Los actores sociales en movimiento”, el 
autor explica que el inicio de una sistemática movilización de 
personas alrededor del mundo fue un rasgo más de la globali-
zación temprana. Las rutas de navegación que fueron trazadas 
por todo el hemisferio abrieron paso al fenómeno migratorio 
transcontinental. Las causas fueron diversas la captura como 
botín de guerra, las persecuciones, la esclavitud, el comercio y 
la religión generaron el desplazamiento de millones de perso-
nas por todo el orbe. 

Las dinámicas de globalización afectaron también a la gen-
te que acostumbraba a permanecer en sus lugares de origen, 
la llegada de viajeros, colonizadores y comerciantes modifica-
ron las dinámicas sociales. Hacia el interior de las regiones 
hubo constantes movilizaciones, por ejemplo, está el caso de 
los pueblos del sur andino que detalla el autor por ser uno de 
sus temas de investigación. Otra de las causas que generaron 



208

María Teresa Mora CorTés

movilizaciones masivas fueron las tensiones sociales que se vi-
vían al interior de los territorios como el caso de las migracio-
nes asiáticas hacia distintas partes del mundo iniciadas en el 
siglo XVI y continuadas hasta el día de hoy. 

Hausberger brinda un análisis del comportamiento de la mo-
vilización a nivel mundial entre los siglos XVI y XVIII, advierte 
que hay todavía “incertidumbres metodológicas” en las cifras 
que presenta. Sin embargo, pueden utilizarse como indicadores 
del fenómeno migratorio. Los soldados y marinos representaron 
la mayor parte de las movilizaciones y en el siglo XVI fueron 
los portugueses quienes encabezaron las migraciones europeas 
hacia América, especialmente a Brasil. La trata de esclavos se 
convirtió en el caso más despiadado de desplazamientos forza-
dos de personas en la historia de la humanidad. Para quienes 
están interesados en el tema del comercio de esclavos, el autor 
ofrece información cuantitativa y cualitativa puntual.

El tema de la movilización de mujeres dentro de estos pri-
meros flujos migratorios a nivel mundial es una de las aporta-
ciones del capítulo. A pesar de que en los registros se percibe 
que las migraciones de esos siglos estuvieron en su mayoría 
compuestas por hombres jóvenes de entre 20 y 25 años, las mu-
jeres también participaron en la movilidad aprovechando las 
circunstancias o siendo víctimas de las dinámicas globales. A 
pesar de que las cifras que el autor presenta para documentar 
la temprana movilización de personas por todo el hemisferio no 
son comparables a las migraciones que se dieron a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX, especialmente porque la pobla-
ción mundial fue aumentando gradualmente con el tiempo, sí 
permiten vislumbrar una primera fase de migración de carác-
ter global iniciada en el siglo XVI. 

Por último, en el capítulo 8, “Consideraciones finales”, el au-
tor hace una síntesis de las principales ideas plasmadas en su 
obra. Enfatiza en que la globalización temprana inició en el 
siglo XVI cuando diferentes regiones del mundo se conectaron 
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a través de redes de intercambio comercial. En ese sentido el 
comercio no sólo tuvo fines económicos sino también políticos. 
Los emporios euroasiáticos como China y Rusia tuvieron un 
papel central en el equilibrio del comercio global. De acuerdo 
al autor, la globalización temprana creó un mundo multipolar, 
esta afirmación contradice las visiones eurocéntricas que re-
marcan el control de Europa sobre el mundo.

Lo que Hausberger buscó demostrar con su obra y que, des-
de mi punto de vista lo hizo, fue argumentar los inicios de una 
globalización temprana desde el enfoque de la Historia Global. 
Propuso una temporalidad y espacios no europeos poco consi-
derados por la historiografía. Debatió su postura con los auto-
res que ven la transición del siglo XVIII al XIX como el inicio 
del fenómeno de la globalización y sobre todo el predomino he-
gemónico occidental.

En suma, Historia Mínima de la globalización temprana, es 
el resultado de la amplia trayectoria que Bernd Hausberger 
tiene como historiador, su análisis y crítica son pertinentes y 
necesarias para hacer frente a las concepciones tradicionales 
sobre el tema. El enfoque de la Historia Global debe ser utiliza-
do para perseguir los fines que esta obra propone. Será necesa-
rio que otras miradas y reflexiones que giran en torno al tema 
entren en jugo y agreguen nuevas perspectivas. Recurrir a la 
historicidad de la globalización permite, entre otras cosas, ver 
el comportamiento que han tenido las relaciones económicas a 
través de los mercados globales. En ese sentido, la emergencia 
de China y otros países asiáticos dan cuenta de la multipolari-
dad que ha existido en el mundo a lo largo del tiempo.  




